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Hoy no so habla di? olva cosa 
que si la cerceta y el palo son car-

. ne ó pescado. 
A mi me lo lian preguntado, y 

la verdad, no he sabido á quo ate­
nerme. De un lado Ángel Muro, 
autoridad en la materia, asegura 
que el pnlo puede comerse en dias 
(le vigilia. De otro lado «El Correo 
de la noche» con leKlos respetabilí 
simos, afirma que el palo es carne 
y por lo tanto está vedado en esos 
dias 

Yo, lo que digo es, que si ante 
un plato rl(- puto y una ehulela de 
cerdo me digesen: ¿Qué <̂s lo que 
eliges? Yo, la verdad, elegiría la 
chuleta, porque estoy mas por los 
animales terrestres que por los an­
fibios. 

* * 

Quien llama la atención de los 
murcianos, es nuestr« querido ami­
go y pai-'ano, el distinguido y lina­
judo actor, D- Fernando Diaí de 
Mendoz:». quien todas las noches <>t 
aplaudidísimo y llamado á e»cena 
por lo bien que desempeña los pa­
peles de las obras que représenla. 

En otro lugar de este numero, 
publicamos una pequeña reseña de 
la primera noche en que se presen­
tó á escena el simpático ador. 

* * 

Por fin, mi querido amigo Ma­
nuel Fernandez Hódenas, rae acon­
seja que para no morir de un tna-
cctazo por la hermana de mi futu­
ra esposa, proponga á ésta Com« 
único medio, un rapto. 

Yo, acato 6u voluntad. 
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MAUIANO PADILLA, 49. 

Me dicf ademas que me vaya con 
Conchita á lejanas tierras; así po(U-é 
librarme de la que tan ten:izmente 
conspira contra mi existencia. 

lisia noche, se lo comunico á us­
tedes en reserva, la robo del liogar 
paterno, y me la llevaré motada en 
mi borriquillo enano á la hermosa 
y pintoresca Churra. 

Yo me la llevaría mas lejos, pe­
ro ¿¿71 'est pas posible. 

Hay un diche vulgar que dice: 
«echa por Churra que es comino 
ancho», y yo, que soy muy pre­
cavido, por si acaso mi fuga es frus­
trada y tengo que correr, elijo esta 
vía porque siendo tan ancha como 
dicefi, la huida me será mas fácil. 

Si vieran ustedes que contento se 
puso anoche mi borriquillo. cuando 
le dije con mucha zalamería, al 
mismo tiempo qu<! le cebaba en el 
pesebre un asiento de anea: 

—Oye borriquito, mañana vamos 
á robar á una chica que me quiere 
mucho; ya verás que buena es con­
tigo, todos los dias te dará 
—¡Alf, alfl—exclamó el burro dan 
do un salto de gozo. 

—Si, aifidfa. no tengas cuidado 
qup nunca le faltara si me ayudas 
en mi empresa como espero. 

Vaya, y después que digan que 
los animales no entienden; hasta mi 
pobre borriquillo se alegra de que 
sea ladrón. 

Yo lo comprendo, porque enlrosi 
dirá: Este es un muchacho muy 
bueno y muy compasivo; ahora se 
dedica á robar mujeres, después se 
dedicar» á robar alfalfa para que yo 
no me muera de hambre. 

¡No tengas cuidad© pobre ani­
mal, que si Dios quiere comerás 
lü cuando haya! 

Esta si que es una veriiad más 
grande que un perro cliico. 

La correspondencia al director. 
No se devuelTeii los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

A mi querido a m i g o 

Para evitar el inminente peligro 
que amenaza derrumbarse sobre la 
parte lumbrérica de tu ser, á im­
pulsos de una mano vengadora, do­
minada por los irascibles y malha 
dados celos, no encuentro mas so­
lución que, la de evitar toda clase 
de contajio con el elemento ofensivo. 

Tu eres feliz amando á Concha, 
como ella también lo es correspon-
diendote da igual modo. Con su ve­
hemente pasión le ofrece un mundo 
de dichas sin cuento para ti desco-
noiído. Un edén; un paraíso, donde 
fulgura un horizonte de felicidad 
indffinida. 

Solo esa mano aleve, vengativa, 
viene á interponerse en el camino 
de tus ilusiones para que tu dicha 
sea incompleta. Solo es*' pequfño 
nublo, blandiendo la macelita de ro­
sas y claveles, viene á perturbar la 
ambrosia de tus pensamientos, la 
alegría que ambarga lu espíritu. 

¿Qué pues, debes hacer para disi­
par de la atmósfera celeste, esa pe­
queña nube, que viene á empañar 
las plácidas horas que en amoroso 
coloquio utilizas conjuuandít el ver­
bo amar....? Es muy sencillo. ¿La 
amas? ¿La adoras? ¿La idolatras con 
frenesí? ¿Crees serás feliz poseyén­
dola? 

Pues aprovecha una de esas no­
ches serenas; apacibles, en que el 
ambiente perfumado se percibe en 
pequeñas ráfagas de viento vivifica­
dor, que purifica el alma y dá valor 
á lo-̂  mortales, y parte con tu ama-
dasilfide, á país lejano donde puedas 
respirar libremente el aura enibria-
godora de tu felicidad. 

Apártale para siempre de ese ser 
que pretende aplastar tu inofensiva 
cerviz, en los momentos de mas 


